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			Ventolina de mi alma

			Un soplo humeante, 

			tranquilo, pendenciero, 

			arropa esta noche de invierno,

			abrupta, de tequieros.

			Mi alma sin bastón descansa, 

			en el alféizar de tus rodillas. 

			Esperando que esta madrugada:

			la niebla se torne triste, 

			las palomas cargadas, 

			los derroteros se iluminen, 

			y el velo que cubre tu cara, 

			se desprenda y quite la nada, 

			que separa a mi corazón del tuyo.

			 

		

	
		
			No te pude ver

			Ábreme las puertas, clavel, 

			margarita tornada por el destino. 

			Hoy estabas aquí, pero no te pude ver.

			 

			Sentí perderte, aunque es temer. 

			Temer a volver a donde estoy, 

			de donde no me fui.

			 

			Comprarle palomas al destino, 

			con la esperanza de que te llegue.

			 

			Y si no devuélvemelo.

			Déjame continuar, 

			porque hoy estabas aquí, 

			 

			pero no te pude ver.

			 

		

	
		
			Certeza en incertidumbre

			Me pregunto, 

			intrínsecamente te pregunté: 

			qué hice para perderme, 

			házmelo saber. 

			Que el invierno aprieta 

			y apremia al más valiente. 

			 

			Encerrado en tus cortinas, 

			hojiblancas y radiantes.

			Amé acariciar tu pecho, 

			amé escuchar tu silencio, 

			colgarme al cuello tu celestino debate, 

			de cómo mantenerlo cuerdo, 

			de cómo unir los te quiero con el misterio, 

			de qué va a venir, 

			de cómo me encuentro aquí, 

			de por qué sigo. 

			 

			Tal vez te equivocas si me crees cobarde, 

			tal vez detrás de esto está tu sangre, 

			tal vez si intentas moverte te sigo.

			 

			Aunque dudo de la certeza de la incertidumbre.

			 

		

	
		
			Enmarcando la noche

			Enmarca esta luna gris que desvanece mi alma, 

			plateada, esmerada por reflejarte.

			 

			No te veo,

			¿de verdad te fuiste?

			 

			Deja que el cantar nocturno nos ilumine, 

			la clarividencia de esta etapa nos premie.

			 

			Déjalo estar.

			 

		

	
		
			Y se fue

			Adquiere el sentimiento confuso, 

			de pensar que se acabó.

			Que no volverá, 

			que no quiero que vuelva. 

			 

			Trata de limar las asperezas del destino, 

			de tratar el decoro con una sonrisa.

			Que está volviendo, 

			que no la quiero. 

			 

			Intenta subir a lo más alto 

			y recitarle versos.

			Que se va, 

			que yo no estoy. 

			 

			Escapa y no mires atrás, 

			pues lo mejor está por llegar.

			Que no sé quién es, 

			que mi alma es libre.

			 

		

	
		
			El sol de Madrid

			La tarde se apaga dorada en tus ojos.

			Gente calla, grita, ríe, añora. 

			Perdidos en el mar tumultuoso de la bella Madrid.

			 

			Solo quedan dos horas para fundirnos.

			 

			Cobijando tu recuerdo ambiguo, 

			animando al poeta con su verbena, 

			y templando con una sonrisa las ganas de decir:

			 

			Perdámonos otra vez por Madrid.

			 

		

	
		
			Camino a la perdición

			Pongamos que hablo de un verso,

			ambiguo como tu luz.

			La luna aflora serpenteante entre las ventanas.

			El digno agujero de mi presagio,

			se tornó en una imagen clara e imponente.

			 

			Toda regla lógica se desvaneció con el pisar de tus zapatos.

			...Y su mirada se fue apagando, 

				grisáceamente en mis recuerdos...

			Aumenta el dolor conforme disminuye su presencia.

			 

			El látigo que sentenció el destino,

			se cuelga del sauce fraterno.

			 

			¡Anímame a replantearme la existencia!

			 

			Pero sobre el tapiz verde de la arboleda,

			me suspendo y suspendo así mi cometido,

			de darte la vida que amamos,

			y no encontré en tus latidos.

		

	
		
			Amanece sin ti

			Ansiome, las intempestivas ganas de tenerte,

			lúgubre retal de un amanecer roto. 

			La luna huye dejando solos mis sentimientos, 

			un rato después me vi solo ante mi presagio, 

			ahondando en la herida, amargo duplicado.

			 

			Vacía queda, mi nube indistinta,

			llenarte de llamas en la escaramuza hacia tu cuello.
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Un libro es més que un objeto. Es un encuentro entre dos personas a través
delapalabra esciita. Este es el encuentro entre autores y lectores que Chiado
Books buscatodos los dias, trabajando en cada ibro con lamisma dedicacion,
como i fuera el tnico y ilimo, siguiendo la maxima de Femando Pessoa
“pon cuanto eres en lo minimo que hagas”. Queremos que este lbro sea un
eto para usted. Nuestro reto es merecer que este libro forme parte de su vida
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